
EN PEREGRINACION, 
DE POMOCA A TEPEJI DEL RIO 

P.\.'füO 

Por la yfo troncal del Ferrocarril :Í!\CÍOnal 
~Ie:xicano, que parte de la ciurlnd ele )léxi
co y en c-1 kilúmctro 20,'5, ]h',gase ft la esta
cióu de Pateo, formada de un pequeño edifi
cio ele cal y canto, ca!-1i un c:uho, con techum
hre la111i11:t<la en forma ele caballete. 

l·n amplio y clesnivel:tclo eamino arcilloso, 
de dos kilúmetroR nnc h e,;taciún con la ha
ciencln. del propio 110111 hrc, In cual destaca 
sohre una coli nn, entre lo~ ec1TOR ele Í"\an :Mi
guel el Alto y Pac¡nizih1mto, 1m'~entanclo, al 
pritnC'I" golpr clt> YÍi"ta, lo!-1 alto:- 11nuos hln.n
t·os d(' su ¡,1•rí md ro, <·oronado,; por los al<'l'OR 

tic las c·a~aH, 01 rnm pnnario ele la capilla y el 
follaje tupido de hi n.rbolecla. · 

Frente (i In puerta. principal aparece, tras 
pequeíilt verja, un jardincito limitado en uno 
de sus extrrmoR por el departamento admi
nistratiYo; en el otro, por un mirador y lasa
la, y en el fondo, por el ancho corredor 4ue 
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sirve de atrio al pabellón del edificio cen
tral. 

En uno de los ángulos del corredor hay 
una piececita de cinco metros de latitud por 
seis de longitud, que tiene paso en su fon
do y uno de S"\}S costados á dos recámaras. 
La puerta de entrada presenta en una de sus 
hojas y á la altura. de un metro, un orificio 
circular de dos centímetros de diámetro, cu
bierto por un crisfa.l, y por el que don :\1el
chor Ocampo vigilaba la carretera, á fin do 
evitará tiempo el peligro que lo amenazase, 
desapareciendo súbitamente por un escotillón 
abierto á corta distancia do sus planta.<; y que 
comunica por un subterráneo escn.linn.ilo en 
su principio y cn_vo término S<' ignora. El e8-
cotillón, construí do debajo del lecho,,1uedaba 
oculto por la alfombra. 

El edificio, hermo:--o ele puro sencillo en su 
estilo, de arquería de meclio punto y esbel
tos pilare¡.; en sus corredores del interior, ha 
venido siendo ceñido desapiarl:tclamonte por 
coustruccioneR modernas, entre las <]Ue resal
tan la capilla y los granr,ros. Inmediato á la 
primera hay un jardín extenso ele Rimétricas 
avenidas y desvanecidos camellones, som
breado eternamente por multitud de altos ce
dros, fresnos, eucaliptus y árboles frutales de 
variadas especieR, todoR plantados por las pro
pias solícitas manos del señor Ocampo. 

Existen como testimonios viviente~e nues-
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tra narración, los HervidorcH .José Dolores Gu
tiérrez, Benito Campos, Epigmenio Moreno 
y Toniasa X., cm pleados toda vía en la ha
cienda. Refieren llenos de ternura, que el an
tiguo a~10 despertaba con el día, ,-e entrega
ba invariable y pacientemente á la!' labores 
de campo, prefiriendo las de floricultura y 
plantación de árboles raros, alternando estos 
trabajos con empresa¡; de mejom", el estudio 
á que se dedicaba con afán y la inquebran
table vigilancia ejrrcida sobre la servidum
bre, en e.u yo bienestar estuvo siempre intere
sado, n.cu<l icn<lo r:iri ñoRo, ora. con n.uxilios 
pecuniarios cerca de los polirrR, ora con me
dicinas [¡ la calwcern. <lo loR paeicntcH, ha
cifodosr acomp.iñar !lc-l doctor Patricio Bal
hncna, n\clica!lo en ~faravatío, cuanclo el ca
"º lo requnrfa, _y si era trivial, juzgaba sufi
ciente su cicn<'itt. 

Campos, que raya en los setenta de edad, 
dccín.nos, al reprcgunta.rlc Ri había tratado 
mucho al Reñor 0campo: 

-Sí, señoreR: ¡ pues si aquí comencé á ga
nar mrdio con él! 

-¿Y es verdad que se port..'l.ha bien'? 
Y, en vez de contestar él solo, á una voz 

nos respondieron los cuatro viejos y fieles 
sirvientes: 

-Sí, como un santo; pero harto bueno, 
harto bueno. ' 

Así e:5 que, _entrevista.dos sucesiva y junta-
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mente, y practicados entre éllos algunos ca
reos en los puntos discordantes de sus rela
tos, siempre convinieron en que aquel amo 
fué un hombre de bien á carta cabal, asícluo 
en el trabajo, estudioso infatigable, con espe
cialidad en la Historia Natural, la que pro
curaba llevará la práctica en sus teorías mús 
modernas y elevadas, introduciendo en su 
jardín botánico plantas exóticas de flom, y 
frutos primorosof:, como los pudimos apreciar, 
al designarnos estos testigos, cedros, matas 
de cramelias, arrayanes de corte caprichoso 
que f'eñn.lan los lindes del terreno y bordan 
los prados, prer1entando un conjunto bosco
so, perfumado é interer1ante, lo mi,;mo en las 
rotondas, cerca de las fuentef:, como en los 
rincones más apartados y umbríos, entre los 
cenn.dores de atavíos primn.vernles. 

Se distingue en este jardín ht principal ave
nida, que arranca de un gran enverjado y 
confina en el fondo obscur<) do la veg1->tación 
que viste la tapia que cierm el perímetro, se
fi:ilada c;:a avenida por árboler1 añosos <le ce
clro, de qul' penden lama y heno, testimo
nios de su vetustez. Las semillas de t.a\ci; 
planta.<, fueron depositadas en la tierra por 
las mismas m:mos del sefiorOcampo, que ve
ló por sn germinación y desarrollo, 
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PO:IIOCA 

(Hoy Hacienda Sttbterr(moa) 

Pateo, de la. propiedad de don Pedro Ro
sillo en 1743 y después de doña ~Iaría Fran
cisca .Javier de Tapia, pasó á ser del señor 
Ocampo, su hijo, á la muerte <le esta seiiora, 
hasta que, en la imposibiiidarl de proReguir 
conservando la hacienda, por razón de los 
muchos gravámenes contraídos en el ejerci:. 
cio de la más pura caridad, calificada por él 
como derroche, vióse obligado á fraccionar
la, reteniendo la parte designada Rincón de 
Ta.folla, y enajenando la otra á don Cla.udio 
Ochoa, quien, posteriormente, la vendió á 
los sei1ores Rotoma.yor y éstos á su vez á la 
viuda de don Angel Lenlo, que es la propie
taria en el presente. 

Dueiio el señor 0~1,mpo de la fracción Rin~ 
eón de Tafolln, fué á vivir baj<J nnns tien
das de r:unpa.íia, c¡nc (ij(¡ en el punto donde 
diú principio con l:t erecciún <le la hacienda., 
la cm{! (.1 niismo h:iutizú con d nombre de Po
moca .v que, como Re sabe, os el anagrama 
tlc Ocampo. 

Terminada, en parte, la obrn. material de 
la moderna Pomoca, estableció allí Hl resi
dencia y puso en práctica sur1 tendencias, en
riqueciendo el lugar con un parque de piño
nes, oliv,,s, cedros y el arbusto rarísimo de la, 

J 



• 1 

332 

cruz, idéntico al que existe en el convento 
del mismo nombre, en la ciudad de Queréta
ro. Aprovechando una quebrada del terre
no, hizo un estanque para baños y otro para 
la procreación de peces, en forma circular, y 
con un jardín de aclimatación en su centro. 
Introdujo el agua, trayéndola de muy lejos, 
en una bien construída cañería. 

Se ve aún, como islote, un prado ricamen
te provisto ele plantas de valor científico. Se 
entraba en esta esütnria por unn. avenida de 
cedros del Líbn.no; y comunicando de la casa 
á un baño, tupid:unente cubierto de phrntas 
trepadoras, veín.se un:~ callerita rRtrccha y 
ondulada, bajo pitlio de enrNbderas ele fra
gancia indecible, que bajn.ban {t trechos sus 
ramas cuajadas ele hojn.;;, haRta ocultar los 

asientos de mampo;;tcrfo. 
Si á tal cuadro se añn.de la rit1ueza del ar

bolado, que :thraza y esmalta el lugar, se com
prenderá el interéR que clcspirrta en el {tni
mo clcl viajero el exn.men de las variadai:: es
pecies de árboles frutaleR, de loR frondosos 
oliYoR, lor-; pi íioncR y los Rauces. 

De ht ohm material no qucelan si no deso
lación y ruinas, hechas por la mano clel hom- . 
bre, que parecen protestar contra el olvido, la 
incuria y la irrespetuosidad de la ignorancia. 
Sólo se contemplan, abriéncloRe paso entre 
breñales, los muros carcomidos y agrietados ' 
ue diez pieza.q, rodeacb.s de una superf\s,ie ras-

:m 
rnjosa en loR cual<'R crrrcn hierbas y arlmf:
tos, y se ahrigan sabandijas. 

El terreno es una ladera, cerca de San ~Ii
guel el Alto. 

YEX'rA DE rmI00A 

(Hoy Pomoca) 

Allá ahajo, en un erial, á poca distancia del 
punto de bifurcaci6n del camino real <le To· 
luca n l\fara vatío, está la venta llamada de 
Benito Tapia en époc:t remota; después, d<' 
Pomoca, y ahora, Pomoca á secar-;: teatro del 
drama que terminó en tragedia en 'fepeji del 
Río, y duró del 31 de Mayo al ;) <le .Junio de 
1861: teatro de otra pasión como la del Re
dentor, que tuvo su vía crucis y su calvario: 
esta es la primera er-;taci6n. 

Pomocaes una hostería de dos patios, gran
de el uno, con cuartos á sus costados y la 
parte posterior de su frente, y pequefio el 
otro, que es la caballeriza y el abrevadero. 
Fuera, el caserón tiene portal amplio y alto, 
Y una llanw-ita hasta el camino real. En su 
lado izquierdo, pared por medio, edificó el 
Mártir su hogar, cuyo trazo es un paraleló
gramo estrecho y su fachada la continuación 
de la fachada de la hostería. Aquí hay dos 
ventanas bajas, sin , barandaleR, pertenecien
tes á la sala, que hacen juego con otras tan
tas puer.!f"c;, hacia el interior: una de las cua-
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les ahre paso al dormitorio <lel f'eiior Ocatn
po, ~iendo una de sus parecles la divisoria de 
la hostería, y la otra p:1erta da al corredor, 
cuya forma es la de una escuadra de ramas 
muy desiguales, abarcando la menor la mi
tad -de la longitud de la sala, pues que la otra 
mitad, como prolongada por adentro, forma 
el <lon11itorio, en donde, f'Obre la me~a de no
che, nunca faltaron libros juntoá b vela. Es
te tiene una ventana por el corredor y una 
puerta por un pmiillo, que conduce á lo que 
era biblioteca y laboratorio del sabio. Del p,t
tio grande <le la hostería recibía luz y venti
lación. Jfn el departamento, además <le los 
libros, muchos buenos y raros, habín, un her
bario tan rico y costoso como la misma bi
blioteca, una selecta colección de conchas, 
recogidas unas durante el destierro en Nueva 
Orleans y ot;·as en Veracruz; animales dise
cados, ejemplares teratológicos, esponjas; pla
nos y mapas, algunos obra de su pulso; esfe
ras terrestres, celestes y armilares; hornillas, 
redomas, sopletes y balanzas de precisión; mi
croscopios, botiquines y estuches de matemá
ticas. Ahora el hollín tapiza las paredes y el 
techo, y tapiada la ventana, la luz ha huído 
del recinto. 

Al dormitorio siguen en línea recta el apo
sento de las señoritas Josefa, Lucila, Petra y 
Julia, sus hijas adoradas, y de doña Ana Ma
ría Escobar, respetada y obedecidl.l; luego, 
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inmediato, el comedor; dc•spuéi,:, la cocitia., 
que ocupn. el otro bdo pe,1ueí10 del pamleló
gramo, con un costado libre, que es el paso del 
conalito denominado ele «Las Gallinas ,, en 

' el que había un subterráneo para ocultar ro-
pa, dineJ"O, alhn.jas y ha.<:ta personas. Uno de 
los muros del corralito lo forma la espalda 
del comedor y la. cocina, otro muro es el mis
mo del jardín; y tiene por éste, ít flor de tie
rra, una puertecita secrete'\ de escape. 

El jardín era la delicia del señor Ocampo. 
Las cuatro paredes que lo cierran <le~apare
cían bajo In. cortinn. de verdura de unos mem
brillos en.filados, de duraznos, de perales, de 
capulines, de manzanos, de albaricoqueros, 
de higueras, de sauces. Había frutos de to
dos tamaños y sabores, y flores de todos co
lores y fragancias. llabía hasta ochenta es
pecies de claveles y muy vnriadas de alelíe:-, 
rosas y dalias; injertos adu~irables; árboles 
gigantescos que producían frutos diminutos 
y árboles enanos que daban frutos enormes. 
Aquel lugar parecía un paraíso: había de to
dos los frutos y las flores <le la tierra, forman
do lindos bosquecillof' y camellones de figuras 
caprichosaR. ¡El sabio naturalista se burlaba 
con su genio de la uniformidad de la madre 
naturaleza! i Variaba los colores de las flores 
cambiaba los sabores de los frutos, les dab~ 
form!l., hacía los tamaños! Y el agua límpida, 
fresca rumorosa, discurriendo en mil líneas 
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y vueltas por el jardín, tram,Íun<lb ln. \'i,la :t 
nquel mundo vegetal. A ec:te Ritio delicioc:o, 
l'O cuyo centro lmbía un cenador perpetua
mente Rombreado por plántaR trepadora$, 
ocurría de cliario el Reformador, y con el pan
talón remangado, en chaleco y cubierta la ra
heza con una rachucha, tomaba el azadón ó 
la pala, el rastrillo ó el zapapico, y abría y 
eRponjaba la tierra, ora para distribuir el agua 
en hilos delgadoR, ora para depositar la Ri
miente de plantas medicina.les valiosísimaR, 
cuyo secreto curativo se llevó conRigo. 

En tal tarea le acompañaba un mocito de 
nombre JoRé ~faría Hernández, hoy anciano, 
quien, al invocar el recuerdo del amo, nos ha 
dicho con la voz anudada y los ojos arrasa
cloR de lágrimas: 

-Era un huen caballero y un buen se
ñor; pue,;, como ninguno, auxiliaba. á los po
bres. 

En la fachada, cerca de loR marcos de laR 
ventanas de la sala, hay señales hondas deba
lazo~. Cuentan qur una gaYilla hizo una des
carga. en esa dirección, para. aprehenderá un 
hom hre que huín. En las hojas se conservan 
toda.vía unas clara.boyitas, por donde el señor 
◊campo espiaba el camino. 

La sala, desnuda, guarda. unos utensilios 
nrrinconados, cubiertos por una sábana sus
pendida de pared á pared {L lo ancho. Aquí, 
los sábados, bajaban de San Miguel el Al t0 
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los cnrboneritos, y luego que realizaban , su 
mercaucfa c•n )far:mLtío y las haciendas co
marcanai-, entntbnn derecho, sin otro paRe 
que el buenos <lía.e:, aRÍ como iban: con ei-e 
dc~cuido que mue.ve á ri~a y toca el corazón; 
y tomaban a'-iento cual si fuese aquella su 
casuca, y cogían un periódico de entrl' los 
muchos que había sobre h mesa del centro y 
muy serioR Re ponfan á leer, como si cstuvie
mn <'nterúndoRe {t pechoR ele la política. Y 
no: los pobrecillo:,; dcldn·:i han, repasaban la 
lección del otro sábado, dada con empeño 
paternal por el :tmo, que también leía ante 
ellos. Parécenos que estamos viéndole con 
aqncl su semblante todo de bondad y amor, 
aquellos RUR ojos hermosos de puro apacibles, 
aquellos sus labios que rebosaban energía y 
mansedumbre, su cabeza apolínea de cabe
llera. suave y ondeada, sus manernc; refinada
mente nobles, su alta frente eRpaciosa, su voz 
clara y dulce. Terminada su clac:e de instruc
ción primaria, hablaba á sus discípulos hu
mildrs, como .JesúR á su grupo de pescado
res. 

-No hagas á otro lo que no quieras que 
te hagan á tí. :Xo juzgues y no serás juzgado. 
Dar es mejor que recibir. Perdona y Rerás 
perdonado. El qnc i-e humille será exaltado, 
el que se. exalte será. humillado. Ama á tus 
enrmig-os. Haz hirn :i los •~ne te nbonezr:m. 

Y <·st~ predicado ~n aquella comarca de
;RoJO, Il.-~ 
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solatb y lúgubre, especie de Galilea hace 
tiempo, lo repiten al pie de 11\ letra los ini
ciados supe1 vivientes en los mü-terios de aque
lla sinagoga, como enflPfütnm del Evangelio. 
¡Cómo no b:tbfo. de ser 1·1 Evangelio, si Ocam
po fué el doctor de ht ley'.¡ A ¡;Í llnmabasiempre 
á los humildes! ¡A él acudían en las aflic
ciones de la carne y de;l espíritu i)ara hallar 
alivio! 

Esa mañana que visitamos á Pomoca, nos 
causó indignación y tristeza ver salir de unas 
trancas el girnado del dueiio actual. "Gno 
tras otro pababan indiferentes y perezosos los 
animales, con la cabeza recta, tambaleándo
la, los ojos soñolientos, rumiando todavía. 
Un toro, negro como el azabache, hizo alto 
en el desfile y se pu,;o á oler ftwrtementc un 
trecho de tierra, en :-.eguida mugió y comenzó 
anheloso á llorar. Retiróe-e :t carrera, como 
para participar del dolor á suR compn.iiero;;, 
volvió ll\l'go, y olíu. ruRtreanelo rl !,pifo, ras
cah:t tierra, n.zotalm la cola Pn i,~1 trn.sNO y, 
abriendo tamaños ojos, muµ;ía y llomh:t in
consolable. Otros animales acudieron entro
pel y apenas olían ese pedazo de tierra, tam
bién mugían y lloraban, y venían otros, y 
otros máR, hasta formar un círculo apre•tado 
de dolientes c¡ue sollozaban. 

El sitio que ab,1.1Hlo11aba el ganado cm el 
jardfo del señor Ocmnpo, el gran jardín, que 
sieui1Jre causó delicia á su hacedor. De él só
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lo qm·dan el traw del cenador y los memhri
llos, un s,ltlcc y el árbol dl' la estricnina, que 
parecen arra:;tr:tr unn. \'idn. de ha:-tío de:;dl' l:t 
muerte de quil•n los ,·elaba. Lo <lrnnás e:- tie
rra raza y estiércol a¡.,clmazado por las bes
tias. 

UX :-rl'E~O EXTRA~O 

En una hondonada, entre Pomoc:1 y Pa
teo, corre el río de las )Iina:::, que nace en 
Tlalpujahua, y atra.vie~a el camino real bajo 
un puente de cal y cauto. De aquí á Pomo
ca el camino se hace prelrl'~oso, pero orillado 
ele fresnos fromlosos. El puente es obrn. del 
seiior Ocampo y sus manos plantaron los fres
nos. 

Aquí estuvo sentado en el borde del puen
te, pistola en mano, la noehe del martes 28 
de Mayo, en r-c>guimiento ele algo Pxtraiio, 
que trataba ele akanzar y ve•r y que• se )p ¡wr
día. f-(urreliú que, rrnaiHlo t•n familia, (t l:t lio
rn dPl tl, toen.ron ('ll l.t p:trl'cl d1·I lienzo c·o
neRpond iente ,ti c:orral dP las g:Lllinas. Doiia 
Ana Ouerrcro, ama. <le 11:tvPs .v t•ncargada ele 
la tienda, mandó Ít )[areelino Ca111pos c¡ue 
viera qu? acontrcía. El sirviente c•ntró en el 
rorral, lmsró y no viú nada. Ap<'n:ts había 
Ynelto al comt'<lor é informah:t d1• que tiada 
<'ra, oy¡Sronse otros t01¡urs, tan l't1rrlcs t·on10 
golpes. 

V 
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-Parecen de barreta.-hizo obscrrn,r el se
iior Ocampo. 

Entonces doiia Ana, ~n compañía de )lar
celino y otras personas, íué á registrar todo el 
corral y examinó la pared en la parte en que 
salían los golpes. Convencida deque nada ha
bía, volvió y dijo al seño1· Ocampo, que per
manecía de sobremesa con sus hijas Petra Y 

' Julia, y don Eutimio ~ópez, administra.dor do 
la hacienda: 

-Compadre, no es nada. 
-Pero, ¿han buscado bien? 
-Sí, compadre, por todas pn.rtes y no hay 

nada. 
-¡Qué raro!-prorrumpió el seiior Ocam-

po. , 
En esto, oyéronse otm vez los golpes, mas 

intcuRos y repetidos, precisamente á sus es
pal<las. Luego, molesto, dijo que la famili~, 
inclusa Lucila que estaha enferma y la cm
daha á su cabecera doña Clara Campos, eRpe
rara en el zaguán chico, que era la f:alida de 
la cal"a á la troje y la era, y el Pª"º para el 
jardín y la hosterín.; pero á ésta, volteando la 
fachada. Y, levantúndose, mandó bajar del 
zaguán el quinqué y pasó á registrar el co
rral, el jardín y otros lugares. De regref:o, no 
habiendo hallado nada, huscó, con igual re
sultado, entre las tupidaR enredadern.s que 
tapizaban los pilares y las paredes. Cuando 
se nresentó dop.de csnerab11, su farnVi11,, oye-,. .. ¡- \l 
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ron t.odoR. co1110 Yinienclo del puente{¡ la hoH
tería, ruido de cabalgn.duras á ¡.ralopc•, de ar• 
mas que chocaban contra montura~ y eco:-; 
confusos de voceil. Se armó de pistoln, dijo ú 
doiia Ana qur, si era muy preciso, oculta~e 
los objetoH de valor y á suH hijas en el subte
rrftneo del corrnl de laii gallina1;; que un.die lP 
1;1guiera, y partió ÍL cerciorarse ele quiénei-; 
eran. Llegó al portal de la hostería, y no en
contró {L nadie ni vió nncla: el znguñn estaba 
cerraclo. Se puso á escuchar 1;i habían entra
do: silencio sepulcral reinaba. Querienc.lo ver 
en el camino, allá, á cien metroi:;, en medio de 
la obscuridad, para distinguir á álguien, y 
de nuevo oyó el ruido de las cabalgaduras, 
de las armas y el rumor de las voces; mas, 
ahora, como que se alejaban. Y reRuelto, se 
dirigió en seguimiento de todo eso extraiio 
que le precedía, hasta. el puente, en dond~ 
dej6 de oir. En_tonces clesc..'ln!ló en el borde y, 
en tanto reflexionaba sobre el Ruceso, perci
bió que alguien iba detrás; habló y le contes
tó Campos: 

-Yo soy, señor amo: me mandaron las ni
ñas que le siga, para que nada le pase. 

Transcurrida como una hor.t ·ñ las diez 
' , ' llegaba qe una hacienda inmediata á J xtla-

huaca, don Juan Velázq uez, con la noticia 
de que acababa de entrar en ella una tropa 
de reaccionarios. Hizo ver al señor Ocampo 
el pelig1') que corría, permanecien<lo en Po-



' 1 ' 

... ....J 

~42 

moca; ,, 1:t nccesi<hitl lle qne partle:-e pronto 
á lug~1~ seguro porque parecía que venían:por 

<'ste rumbo. 
_p,¡ yo no he hecho n¡tda, ni he ofendido 

Ít nacÍie: ¿Por qué he ele huir?-manifei,;t6 el 

señor Oc.ampo. 
E:<a noche no pegú los ojos, i,ino hasta. muy 

htrde. P,us hijas y doña Ana, con el ¡;ohresalto, 

durmieron nml. 
)hÉRCOL'ER :2.H.-El señor Ocampo ih:t á 

llfaravatío en compañía de sus hijas Petra, 
Lucila y Julia á pasn.r el Corpus. La presen
cia. del ~eñor Juan Vel(tzquez fné la causa de 
que ya no las acompañase, sino éste, que 
partía para la población. La salida fo_é á las 
seis de la nrn.fü1nn.. 1'Jsta.ba él muy taciturno, 
rebujn.do en su capa,, cubierta. la cabem con 
untt cachucha., de pie en el portal de lti hos
tería donde las cabalgaduras eni-ill:idas ei-pe
raba:1 :il grupo de viajeros. Sus hijas, al des
pedirse, le bes,iron amorommente l_~ roano. 

-Está bien, mis seüoras;-les d1Jo emo
cionado-allú nos Yeremos el sábado, para 

que nos vcng:iinos juntos. 
Al partir In c:uaYana, quedó él como cl:wa-

do 
mir:rntlohi v 111 irán do la, hasta que la per-

' ' " dió de vista. Cuan(lo ,·olvió las espaldas al c,t· 
mino y entró ya solo en la c:um, ic:e llevó el pa

ñuelo· á los ojos é inclinó la cabeza. 
Jm;vEs :30.-Llegó á la hostería una per

sona sospechosa vestirla ele 1wgrot cuyo ca-
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b_al_~o tenía en mui anca este hietTo: R (Re
llg,o~i); acompafiábale un gnfa, ft quien en
cerro en un cuarto, sin dejarlr salir, ni aun 
para el sustento. el cual él mismo le introdu
cía. El mantillón de su montura era de paño 
azul, con angostas franjas roja.e:. Doña Ana y 
E,steban ?ampos le preguntaron por qué te
ma ese htcrro el cabi\llo y ese mantillón la 
montura, y contestó: 

Ji' 1 . - ,,n e canuno unos pronunciados me 
q~1ita.ro1~ mi caballo, que cm bueno, y me 
dieron este, así como está. 
~ Doiia Ana, ~ospechaudo algo, rogó al se-
1'.ºr Ocampo que i-e fuera, porque corría pe
ligro; _que probablemente era un espía el des
conocido. Pareció ceder y mandó ensillar su 
caballo; pero la respuesta. del desconocido 

t.d d ' repe i a por oña Ana, le hizo cambiar de 
resolución. 

-Es posible que le hayan cambiado su ca
balgadura- dijo el Hefior Ocampo. 

y en seguida, dei:;pu~H de un momento de 
silencio, agregó: 

-Ya no me voy. Que desensillen mi ca
ballo. 

Vnnt~E~ 31.-A las cinco de la mañn.na el 
desconocido salió aparentemente para conti
nuar su viaje. Le siguió Esteban Cn.mpos en 
ob_servación del camino que tomaba. Fué el 
~t~mo que trajo la víi;pern: el del puente; no
ticia q\j comnnic6 al srñor Ocampo. 
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De,dr aquel instnnte, parece que un graYe 
pre~entimiento cnyú sobre: su ánimo: tle ro
municaliYo i-e tornó l'll profundnmente re
servado; ele sereno, ri1 inquieto; de laborim,o, 

en inerte; de triste, en enfermo. 
Al Rentarse á la mN;a y tener á la vistn. 

una taza de caldo, exclamó, dirigiéncloRe tL 

doñn. Ana: 
-Comn.clre, me voy [L tomar c:-te caldo ro-

mo una taza de a,,,011a de tabaco. ¡Extraflo mu

cho á mis hijas! 
-¿Por qué no se fué u,,ted con éllas, com-

padre·? ¿por qué cambió de parecer'?-le pre

guntó doña Ana. 
-El s{ibado voy por éllas-rPt-ponclió, co-

rno si trnlara el<- est¡UiYar la. contl'stación ca· 

tegórica. 
llabfa. probado el cal<lo, c•uando se presen-

tó Gregario Garcfa, ho;;pc<lero, á noticiarle 
que un grupo d<· ji1wte~, á g:dope, venfa por 

el puente. 
El señor Ocampo se levantó de su asiento 

y se dirigi6 á la sala para espiar por la. clara
boya de una de las ventanas: al aproximar el 
ojo, no vió más que (t los últimos. 

Entre tanto doña Ana. tleFpués de haber 
rogado apresurndn,menle :il ~eflor. Ocampo 
que se ocultara, salió al encuentro de los deH
conocidos, atrasesó el pasillo y, á su salida 
al patio ele la hostería, tropezó con un hom
bre de elevada estatura, complexil( clnlg:i-

:l4!'i 

da, de tez blancn, cabello uu poco rubio. ti• 
mnclo á cano, barba poblada, nariz recta v 
ojos claros, Yi$tiC'ndo de charro. • 

Hin dominar su impaciencia el desconoci
do, preguntó l\ dofla Ana en dónde estaba el 
señor Ocampo; y como le contestase que no 
sabía, replicó, exaltándose: 

-C6mo es posible que no sepa usted si 
está. 

Y rehusando otra explicación, la conaujo 
'.t fue_r~a al interior de la casa, sin dej:u de 
mqumr en voz alta. y con aspereza el parade
ro del señor Ocampo. Al pisar los umbrales 
de la sa.Ja el desconocido y doña Ana. escu
ch6 d~n :Melchor nna. frase clmn, pr~forida 
por qmen le bmcaba, y se presentó trn!, de 
doiin. Ana, diciendo: 

-¿Qué se le ofrecía? E::;toy á sus 6r<le• 
ne~. 

El chnrro p11so en sus roa.nos un papel 
l 

. ) 
Y a termtnar su lectura el señor Ocampo 
dijo: ' 

-Está bien; pero ¿tuviern usted la,bourlad 
de decirme con quién hablo? 

-Con Lindorn Cajiga-contest6 el porta
dor. 

Y h~ciendo uso de su serenidad habitual y 
su gema! cortesía, dijo {i Cajiga: 

-Antes de ponernos en marcha para sn
bcr qué me quiere :Márquez, tomaremos la 

sopa. 'J 
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A esu im·ita.cií,n ~e negó rotu111la111ente Cn.
jiga.; y como manHe--ta"'P pr¡_,ci,-iím de poner
,;e luego en camino, tloiia Ana, dirigiéndoi-t> 
á don )lclchor. le prPguntó: 

-Compadre. ¡.por qn(. no r-e cn.mhia. u,:tecl 

tle ropa? 
-);'o !-ié si Inl' lo permitir:'i el seiior-con-

testú Oc:unpo, sciialando á Lindoro. 
-.'-\í, puecl(• c·:imhiúr:-ela-manif(•,:t{, ttil(•. 
m sei1or Oc:impo entrú Pn i-n re<':'1nrn.r:i. y, 

poniéndo,-e un tmje :-;encillo, se despojó dd 
reloj y ltt,: ni:rncuermi,: (le oro, dejándolos c•n 
su lecho, y volvió á pre:;etH'ia. de su aprl'11t•11-
sor. .\.1 ir ú montar en el cab,illo que lt• ha
bía preparado su servitlurnhrc, ,:e cncontrú 
con que le había sido subi-!tituítlo, de orden 
de Cajigii, por otro <le ¡,(·sima.-; condicione:-:, 
que :'1 lo pe(¡lH'iiO y maltmtaclCl reunía una 
montura ritlíeula. Tan luego como Cajiga 
hubo dc:-:aparecitlo con :;u presa. rumbo ú Pa
teo, ordenó doim Ana :'i Gregorio Uarcía que 
corrie:;e á )farnvatío :'1 dar :wiso á la.'- niiim• 
de la. capturn de Ht padre. Ya en la ca,-a de 
la finada <loñ:i Anti María Escobar, dontll' 
eHtn.ban ho.;pctl,ulas, al llamar Gregorio :'1 la 
puerta salió Lucil:i :'1 :;u encuentro y leyfn
dole en el semhhmte lo que acontecía, le in
terrogó E:obrcf-altatla: 

-¿Qué sucede con mi padre, Hregorio? 
-Pues nada, niña-contestó, pugnando 

por cliRimnlnr la gr:wc>dnd cll'I i-;ucNt 

:w; 
-,\lg1) le p:1:-n (1 mi p:t(lre, dí1m:lo. Dime, 

¿yut µa'-:l°?-i11,-i--tiú Luciln. 
-Lo han tomn<lo pri~ionr.ro ú ln una del 

clín-(lijo ron honda amnrgma (;regorio. 
Como ¡;j tratara (k i;uh:-tra.t•r:-:c al ca~tigo cll' 

i-;u crimen, Cajiga cornlujo :t Ocarnpo :t la ha
cit•mla de PatPo. Allí c.--tnhan de Pª"º 1loiia 
T(•resa Ballmena (\e llrquiza y :-u hijo don 
Fra.nt'ÍHCO, qw· Ht' diriµ;ían ú Pomot·a, 1,nrn 
hllcerle una vi:-it:1. Yienclo é:-lc qne ~u amigo 
caret'Ía de abrigo, le oíroció una.'- chap:un•r:tt: 
y, pam :-;ujctúr:-ebs al pant:llón, una~ corn•a,:. 
Aceptúlas eariiiosame1itt• y, al ponén;l'las, 
Ocampo mo,-tró i-onril'ntc su nuern premla Y 
prorrumpió, clirigi(ndosc al alma de su,; per-

seguidores: 
-Hijo, nadie creería que soy d. ~Iichoa-

cún; pues }'lL ves que lo!i pa.dn•:-, pttn\ (lar d 
Yi{ttico, se ponen chaparrerai-. 

J'.\Q L'J7.JJI I" .\TO 

En su marcha de fugiti,·os, se dirigieron Íl 
hi hacienda de Paquizihuato, ,:itua1ln. en la • 
falda ele nn cerro fortilizadn.c; RUH eerc.mía.R 

' por el río Lernm, que á trecho:,; corre cautla-
loi;o rompiendo :-;u:-; agua:-; contra rocas y loR 
sabino,- seculare:-;, que orlan !'US m{1rgene,:, 
para e~parcir:-e en ~eguida ma.n~amente por hi 
Em¡wrP ·ie areno¡;:i y cuhinta cl1• guijas clrl m1-
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tiguo valle de Uripitío <le los Pescadores, hoy 
<le MaraYatío. 

La troje, local saliente de la finca, y que 
está como entonces, sirYiÓ <le primera dtrrel 
al seíior Ocampo. Cerca de la puerta le tu
Yieron sentado entre centinelas de vista; mien
tras la soldadesca discurría por las casuchaR, 
alardeando de su negra hazafin y entreg[m
dose al pillaje. Testigos de estas depreda
ciones son Leandro Hernández y Pascual 
l\Iolina, supervivientes, que nos narraron es
te suceso, despertando su indig:1nción el re
cuerdo. 

:MARAVATIO 

Cerca de las cua,tro, Cajiga di6 orden de 
marcha hacia Maravatío. A vista de algunas 
haciendas de las muchas que parecen salpi
car el valle, entró en la de Guaracha, para 
aprehenderá Gregorio, que esquivaba su en
cuentro, de regreso á Pomoca. Incorpo1:ado 
en la fuerza, continuó ésta su ruta. 

A la caída de la tarde arribó á la pobla
ción, la cual, con motivo de ser viernes, día 
i;iguiente al CorpuR, estaba en movimien
to inusitado. Al percibirá la tropa, huíadcr-
bandada ht gente, temerosa tle Rufrir atropr
llos, y cerraba sus ca8as. 

Aprovechando estos momentos de pánico, 
Gregorio logró confundirse entre la n~¡ltitud, 
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yendo á ocultarse en la carbonera. de la finca 
de <Ion Antonio Balbuena. 

Hizo alto Cajiga en el mesón de Santa Te
resa, <le la propiedad de don Atilano ~Ioreno, 
ubicado en el ángulo de las calles de Iturhi
de y las Fuentes. Hállase este edificio horri
blemente carcomido por la acción del tiem
po; la entrada ha sido siempre por Iturbide; 
el patio estaba rodeado de cuartos de alqui
ler. En uno de los del fondo, pasó el seíior 
Ocampo h primera noche de su via cruciR. 
Hoy son ruinas y apenas señalan su períme
tro las bases de sus muros. 

En la esr1uina, arriba de la'placa que nom
bra la calle de Iturbide, hay una lápidii con
memorativa que reza: 

E,1 esút cawi estuvo ¡lri~io;iero el il11,itte C 
Jlel,clw,. Ocnmpo [.a ,wche del 1? de Juaio de 
1861(1). 

Al circular la noticia de la llegada del se
ñor Ocampo, el personal más notable de la 
población se reun iú en la casa. de los Ballme
na, á deliberar r¡ní• clPbfa hacer para obtener 
la libertad de su benefactor, á quien debía no 
sólo su progreso material, sino su desenvol
vimiento intelectual y moral. Tomado el 

(1) Ln. forha está erra.da: dE>be ;;er 31 de Mayo. El 
mi~mo ~árqlwz confirma ht rectificación que hace
mos. Vemrn su libro ,lfr111ifies/11s: el bn111Tio !J /fin {m

perW<'.11, ~ina 286. 
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acuPrtlo de qm' el licenciado <lon Jcrúnimo 
Elizonrlo e:-crihic:-e :tl gencnil Lconnr1lo )Hlr
qucz, quien le debía ln. vida, en so\ici.tucl de 
la libertad 1lol :;;•ilor Oc,unpo, parti.{¡ Teodo:-io 
Espino con la mi:-ión u.l :-ignientc día, :;(\hado, 

1~ de .Junio. 
)[omentos antes dP yerificar:-e la iunta, 

preocupados su:,; 1in1igo::, Dionbio y Francis
co rrqtli1.'\, logr:tron lnihlar al pri:-ionero y 
propo1rnrle h\ fuga, horn.du.ndo la pared de ,-u 
celda, 1¡ue lin<laha con hi ca~a ele don .\ gustín 

Paulín. El les con testú: 
-Yo no me fugo, por<¡ue no !-O)' criminal. 
~o ,;atisfechoc; los Reiiore:,; -Crquiza. de la 

ne:!!atirn, acudieron fl don .\ ntonio Balbuena, 
que eiercí,i gran ascendiente sobre ()campo, 
para c¡uc nuevamente le propusiera hi cva-

::;ión. 
-Yo no propongo_ i;emeiirnte cosa. á ~lel-

chor;-k,, <liio-pues conociendo, como co
no1.co, HU car:'tel<'r y honra.ele;:, <'S seguro que 

me 1l1•i;:Lirnr:1. 
Como ú las nuPrn <l1! la maitana, Caiiga. 

lle::-pués ele formar ú su i,ohhtdei,ca eu el Por
tal de hi Aurora, donde e::;tuvo á la expechi
ción pública el prisionero, se puso en ca.mino 
hacia la hacienda de Tupetongo. 

C'omo ohc<lccil.'1Hlo ú e:xtrailo impul,o. \:i. 
fur.r1.a ele Cajiga fuí• á parar, tms liu",!a fatiga, 
hn¡,.ta la hacicncla <le Tcpctongo, :l la~ cinco 
de la tmde. Frente al 1•xtemo portal, hizo 
alto, Y reconocido el prisionero por don .Juan 
Cueva:;, dueilo ele la tinca, mandú decirle con 
el trojero Pascual Bcnavide~, radicado actual
mente en Toluca, qué ~e le ofrecía. El señor 
Ocampo conte:;tó que na1la. exprl.'sando su 
agradecimiento; pero, dc,-puGs de un momen
to de vacilación, pidió una taza ele chocolate. 
Al recibir d aviso ele que estaba servido Be-

. l ' nances, en nomhrc clcl amo, :-uplicú ít Lin-
doro que permití(•~<· al scilor Oc-ampo ¡,a~ar al 
con_ieclor. Habiendo sido la. respuesta una ne
gatmt, se h· llevó el cltocolitte y lo tomó tiO

brc una gt"l.n caja de grano~, que hizo veces 
de me:-n. 

Acto continuo <'1 jd1• onlmú l:i mar1·ha 
ru111ho ú l:t Venta <Id ,\ire, la .Jor<lan:t y 
To,;hi. 

'f()Sl[ I 

Entrada la no<·lw ll<'garon {L Toshi. Ocam
po habló en< 1 dPs¡md,o 1·011 don ,\ntonio Ri
ve:0, aclnlinibtra<lor <le la. lfiwienda, y Pn l:iP

gmda le llrvnron :1 la ¡riez:t di> una vivienda 
<;le ve al l'onientc y guarda. todavía 13.l) 1ui::;: 
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mas con<licionc,-;. Allí tomó uu \'a:,;o Je leche, 
por todo alimento, manife:;túndo!:e trbte ~ in
trn.nquilo. Durmió ml\l y, muy de ni:id~·ug~
da el domingo 2 de ,Junio, ~l' de,ayunu -.m 

' f' apetito. \' e"tía traje negro y corbat:t ca e, ,Y 
llevah:t !-Ombrero hon~o de color o,;cm·o hn 
el patio montó el mismo ctth:tllo colornclo, de 

frent~ blanca 
Refieren este aco11tecimil'11lo don Tomáf'. 

~farín y una itnciana, rle~<le cntoneP:- coci1wrn 
de la, finca, sobre quien, parece, no pasan los 

año!:'. 

(Hoy Huapan«o) 

' .Atmvesando á galope so:-;tenido los llanos 
ele .Acamba.y, encumbraron á San Juanico Y 
entraron en ht cu.fiada de Rnclcje, para. c:tcr 
á ln. Estancia de H uapango, después ele ori
llar sus lagunas. ~u paso por :--an ,Juanico 
despertó In. curiosidad de Antonia Peralta Y 
,José ~[artíncz, que había werodt:iclo cn \n, 
filas <le Cajiga. Esl\s clos personas viven 1d1n 

en el lugar. . 
Huapango reroeda·un ca!'-tillo med1oe,·nl: 

corona una eminencin, l:t rlefienrlen altoR Y 
fuertes muros, resguarda su entra.ch unagrnn
de y pcsacla puertn y en el c<>ntro Re lc~nnta 
impmwnte 1•1 c>rliñcio: Eslt' erad rrfug10 rl~ 
J,eonardo ~Hlrqucz y !?élix. 1/,uloaga 

:ir,1 

A la hora en <¡Uf! lo,- rayo!-dl'l :-olcaían co
nw hilos Íl plomo, el centinela. del torreón 
dió el grito de alarma, :d descubrir nnu. pol
vareda que un grupo de jinetes leYantaba. 
tm.C\ RÍ, en su asance. PucRtoR en observación 
lo~ jefes, r1'conocicron que no era fuerza. ene
miga la qnc 1-c aproximaba. 

L'\ prc,-cntación d(• Lindoro Cajiga y su 
gente, muy conocido~ en el lugar por ser un 
rincón clel teatro de sus fcchorín~, dc>:-pert6 
en la. trop:t la curiosida,l de !:-abcr quiÚl era 
el que tr:tían entre fil!\.~. Luego resonó en los 
oídoi-; de to1lo:; el 1v>01hrc <le Ocampo y se hi
zo_ el tcm:~ de las conwr:-acionC',;: figura for
mul~hle en el parlido lihcral, se chba impor
tancia de:m1e1lida á RU captura. 

Puc.--to en nrn.nos de ¡\l:trquez y Zuloaoa 
. 1 , 0 ' corrieron as ordene,; pani 'lUC Ílll'r:t. riguro1,11. 

la custodi1t é in\'iolable ht inco111unieaci(m. 

\'ILI,.\ J>EL C',\HBÓ~ 

.\ 1 atardecer de' e.e:" mismo día arriharon 
)lárquez y Zuloaga itl pueblo, por el camino 
real, en dirección de la J lacien1la de Xiginí. 
L.1. trop!l.que cui-todialm al pre~o ocupÍ> el .Me
RÓn de los Fresnos,, Ritu:ulo al Poniente de la 
VÍI\ y <le lu. propiedad, en <'s:\ (poca d!' don 
J , y , , 

ose elazquez, y hoy, d!'l seiior Longinoi>. 
~Jaldonado. 

El ed1eio es clcl e~tilo arquitectónico rnti
.R.>Jo, IL-23 
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natío de los poblachos: p::.tio amplio, aloja
mientos destartalados, tejado de caballete Y 
portal corrido.· Tres corpulentos fresnos som
brean su frente. 

El señor Ocampo durmió en la pieza lateral 
al zaguán, que tiene salida por él. La única 
modificación que se le ha hecho, es la aber
tura de otra puerta con vista á la calle. 

La noche de la estancia del preso, el señor 
Doroteo Alcántara, vecino del pueblo, qu~ co
nocía á Ocampo y de quien era muy estima
do, le proporcionó los alimentos y la cama. 

Así lo refieren don Agapito Tinoco, la seño
ra Manuela Marín y Pedro Gutiérrez, sirvien
te del mesón, entonces. 

Esta jornada, casi toda de cerranías, f~te hi 
más penosa, á pesar de su hermoso honzou
te, á cada paso renovado. 

TEPEJI DEL RIO 

Como si obedeciese al propósito de extre
mar la crueldad con el señor Ocampo, la solda
desca que le condujo, complaciéndose e:1: for
zar la marcha llegó bien pronto á TepeJI del ' . Rio. Era lunes, día 3. La entrada fué tnun-
fal por la ostentación que hacía de su precia
da víctima y la comedia que representaban, 
jugando Zuloaga el papel de presidente Y 
Márquez el de general en jefe de la Repú-

. blica. ( 
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Ho~pedadas las fuenas en <listintos meso-
• nes, Márquez dispuso lJUe C'l de las Palomas, 
en la calle real, Hirviera de capilla al señor 
Ocampo. Ocupó el cuarto número 8, hoy con
vrrtido en fáhrica de jabón. 

Casi contiguo al mesón, en la. r:u,a de doña 
Antonia Val la.dareH, viuda de Sanabria, se, alo
jaron Zuloaga, Márquez y su estado mayor. 
Esta ca~a tiene dos grandes ventanas bajas á 
la calle, correspondientes á la sala, donde de 
continuo estaban los jefes deliberando sobre 
asuntos importn.ntes ó platicando regocijada
mente. 

A las diez de la mañana, al acercarse para 
curiosear don Ramón Alcántara, á la puerta 
de la pieza que ocupaba el preso y en la cual 
no había más que una silla de. tule, una me
sita y una tarima, suplicóle el sefior Ocampo 
que le trajese un vaso de agua y tinta y pa
pel. El prisionero se paseaba y veíasele triste 
y demacrado el semblante. Hizo su testa
mento. 

A la sazón, era aprehendido Le6n Ugalde, 
guerrillero liberal, al bajar de una diligencia, 
que conducía Pedro Saint Pierre. Apenas 
puesto en capilla ¡.,ara ser ejecutado, varias 
personas del pueblo se interesaron por su vi
da y acudieron violentamente á Zuloaga y 
1Iárquez en solicitud Je indulto. Formado el 
cuadro .y á punto de entrar en él, lleg6 el per• 
d6u y ~gresó á la cárcel. 
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La~ mismas persona,:, Pnlre las que i:;e ha
llaban loR l'!eñores Piedad 'rrejo, Agustín Vi
gue1•as, .José. Ancelino Hidalgo y, haciendo 
cabeza, el cura don Domingo :M. Morales, dei::
pués de salvará Ugalde, pasaron en comisión 
cerca de 11árquez y Zuloaga, para impcti¡:i.r 
el indulto del señor Ocampo. La negativa 
fué categórica, y hasta con indignación dada 

por Márquez. 
Al preguntar el cura Morales á Ocampo si 

se confesaba, contestó: 
-Padre, estoy bien con Dios y Él está bien 

conmigo. 
A las dos de la tarde, hora santa, vióse i::a-

lir al señor Ocampo, jinete en un cabalro ma
pano, entre filas, en camino á la última esta
ción de su cah1ario, con la serenidad del justo. 

Los curiosos advirtieron que jugaba suave
mente el fuete en las crines, el cuello y la ca
beza de su cabalgadura. A su paso frente á 
la casa de Márquez y Zuloaga, las venta.nas 

estaban abiertas de par en par. 
Recorrido el largo trayecto, del ~[esón de las 

Palomas {t Caltengo, hizo alto la. tropfl. á so
licitud del mártir, para agregar una cláusula 

á su testamento. 
Bajo la inquisitiva mirada de sus guardia-

nes, satisfizo su deseo en el portal, en unam~
sita de tapete verde, sentado en un taburete. 

Estas prendas y el tintero, la marmajera y 
la pluma se conservan con veneract' n en el 
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drspaeho y tienen la nota de pertenecientes 
á don :\lelchor Ocampo, en el inventario de 
la Hacienda. 

Xo se oreaba aún la adición testamentaria, 
cuando emprendieron otra vez la marcha. A 
muy corta distancia, el comandante mandó 
hacer alto y dijo: 

-Aquí. 
Formó cuadro la tropa y señaló á Ocampo 

s~ lt~gar. Firrrie 6 impcrturhable lo ocupó, 
d1str1buyendo entre RUH ejecutores algunas 
prendas. ..\l vendársele, habló: 

-Puedo ver la muerte. 1Ii única recomen
dación es que no me tiren al rostro. 

En srguida se oyó una descarga y entre el 
humo apareció el cuerpo, pre1;n de las con
vulsiones de la agonía. El tiro de gracia con
sumó el crimen. 

Prc~uroso el grupo de verdugos pasó por 
l~s axilas del Cc'l.dá,·cr las cuerclns que prepa
ro de antemano, para snsprnderlo dd árbol de 
pirú, r¡ue se yergue sobre el montículo ele] án
gulo de los ,los caminos. 

Tenía la cabeza tan caída que tocaba con 
l:i barba rl pecho. Los cabellos, largos y sua
ve~, cubrían la earn. 

En este punto, la carretem es am¡ilia y rec
ta hasta el pueblo. fü,a tarde había transeun
tes como en día <le plaza )' muchos contem
plaron aquel cuadro. 

)Iár°J1ez no cedió á ningún ruego para que 
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se desccndiern. el cuerpo. Después de la sa
lida de las tropaR, lo verificaron algunas de las 
personas que habían preguntado si podía hn.

cerse el descenso. 
El cadáver fué transportado á la casa mu

nicipal, para el arreglo de su entierro. Apo
lonio Ríos, panadero, le lavó la cara y lo pei
nó. PreHcntaba en la cabeza una herida en la 
cima, otra en el carrillo derecho y otra en 
la comisura labial; en el pecho: una en la te
tilla izquierda y otra en la. región dorsal. Te
nía quema.do parte del 8embla.nte. 

EstuYieron expuesto8 los restos ha.'lta. el 
an9checer, en que colocados en caja to,;ca de 
madera blanca, los traslada.ron por orden de la 
autoridad ítlaCapilla.delTcrcerOrden. -Coas 
cuantas personas caritativas del pueblo loe 
vela.ron. 

Al siguiente <lía lo:; condujeron á Cuauti-
tlán , <londc los rccihiú una cmnisión del Mi
nü,terio do (;ucrrn. 

En el lugar de h Pj<'cución, ha.y un monu
mento que tiene c¡.;ta irn:;cripciún: 

A la 1111'11rnrio rlcl ymn r(fonoft<lor don 1l[el-

1'11or ()('(( 111 po, 811Nifim1lo d ,¡ dr J11 ,iio de 1861. 

6. J . .9,J. 
El brazo <lcl pirú que soslll\'O el cn.dáver, 

ha desaparecido por efecto de la sequedad; 
pero el árhol htt C'ehado renueYos y lo cuida 
la Ifocimda, ele la. (]Ue es dueño don Felipe 
Xtmhe. En carta de <lon ,José ~Ianuel Yértiz1 

( 
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npoder~do general, al administrador don :Ma
riano Gil, con fecha 11 de Noviembre de 1899, 
se lee esto: «Que no vayan á tirar el árbol de 
<lon Melchor. ,> ( 1) 

Angel Polri. 

Aurelio J. Venegas. 

(1) Al escribir este capítulo, queremoi; haoer cons
tar _nuestra. gratitud, por haber solícitos contribuido 
c~ru1osa.mente a.! buen éxito de nuestras investi!!ll,
ciones, á los Sres. Manuel M Aránzubia Ad . b _ 
trador d p te M' · , , m1ms-

. ~ ~ 0 ; 1guel Bolaños, duefl.o de Pomoca,· 
Tirso TmaJero, vecino de Mara.vatio· Ramón C , 
mon Adro' · , ar-

a, nnstrador de Tepetongo; Antonio de Ba-
:soco Pere~a: de Toshi; Jerónimo Chaparro, Presi-
en~ Mumc1pal de Temascaltcin"o· Jesús Can 

.Pre~1dente Municipal de San Miguel Acambay; Le:• 
cad10 Padilla, caporal de la estanoia de San Fra' . -
co ent H ncis-

Jesú re uapangu :Y A.rroyozarco¡ Tirso Meléndez 
y s Farrera, Presidente Municipal de la Villa d 1 
Carbó~ José de J. Garibay, Jefe Po!itioo de Jilo~rr Piedad :rejo y Nicolás Alcántara, &ecretario 
e Ayuntamiento de Tepeji del Rio· Rafael M . 

no 0·1 Aclmi • , Y aria-
1 , rustrador de Caltengo· Rafael H 

que fué sirviente favorito de don M: l h O errera, 
qu· e c or campo 

ien normpañó en toda nuestra peregrinación: 

* 


